
Carta abierta 

a Juan San Martín 
Acabo de leer au artículo bi l ingüe 

"Usteak", publ icado en Hoja del Lu­
nes de San Sebastián en el nú­
mero correspondien ie al día 13 de 
noviembre de 1978. 

He aquí algunas de las ref lexio-
nes, que su lectura me ha susci­
tado. 

1. Cier tamente su escr i to no pa­
sará a la historia, en n inguna anto-
logía - euzkerika o castellana - de 
las mejores prosas l i terarías: a no 
ser que su preparación corr iera a 
cargo de algunos de los actuales 
miembros de la Real Academia de 
la Lengua Vasca. 

¡Qué de palabras castel lanas en 
el texto eurker iko! ahí van algunos 
botones de muestra: Konpren i tu , 
debozioa, imajina, obisporik, klase, 
kolelia, erret i ru, e r remed io ren bat, 
kontseju, kohetea... Y el que usa 
este léxico híbrido es el actual se-
cretario de la Real Academia de la 
Lengua Vasca. 

En cambio los castel lanos que 

lean la redacción del escr i to en su 
lengua nativa, no hallarán más que 
palabras de su propia lengua. El cri­
terio discriminatorio del actual Se­
cretario de la Real Academia de la 
Lengua Vasca, e n una y otra redac­
ción, es evidente, con perjucio de 
la euzkerika. 

2. Pero, sin duda alguna, su es­
crito podría figurar, y con bas tan te 
empaque, en una antología de pro­
sas anticlericales. 

Son ocho exactamente los dichos 
homorísticos o chisteci l los o chas­
carrillos, que V. relata. Todos ellos 
están rebosantes de rabioso anti-
clericalismo. Me gustaría saber a 
ciencia c ier ta , si los ha escrito 
como persona privada, o como Se­

cretario actual de la Real Academia 
de la Lengua Vasca. Pues de ha-
haberlo hecho, en calidad de Secreta­
rio de la Real Academia de la Len­
gua Vasca sería interesante que lo 
conocieran todos los simpatizantes 
de dicha entidad. 

3 De la abundancia del corazón, 
habla la boca y escribe la pluma. 
Siendo coherentes con esta afirma­
ción, que nadie lo pone en tela de 
juicio, l legaríamos a una conclus ión 
tajante: que su c o r a z ó n de V. 
abunda en ant ic ler ical ismo. Y ello 
no me preocupa lo más mínimo 
pues eso per tenece al mundo de la 
interioridad. Pero lo que se escribe 
pasa al mundo de la publ ic idad o 
exterioridad. Y siempre, especial-
mente en t iempos de democracia, 
como son los nuaatros, hay que sa-

ber respetar de palabra y más por 
escrito, a los demás, aunque no se 
ajusten a nuestras categorías m e n ­

tales y afectivas. 

4 . Realmente daría V. pruebas fe-
hacientes de verdadero demócrata, 
si en uno de los próximos escritos 
de "su" columna de la Hoja del Lu­
nes de San Sebastián, publicara 
otros ocho dichos humor ís t i cos o 
chistecillos o chascarri l los pro-cler i­
cales ¡Los hay, y muchos, y muy 
graciosos y... muy l impios! Me re­

fiero a los de nuestra literatura 
vasca. 

Timoteo da Urkiri 


